
 

 

 

 
En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

1. MONICIÓN INICIAL 
 

En su invitación a vivir la Semana Laudato Si, el Santo Padre, nos recuerda su 
llamado a responder a la crisis ecológica que vive el planeta; un clamor que se hace 
evidente en las necesidades de los más pobres y las transformaciones del planeta que 
se han hecho evidentes en sus cambios inesperados y los desastres naturales que solo 
generan la pérdida de especies valiosas para los ecosistemas. 
“Todo está conectado” ha sido el Lema de esta Semana, el Dicasterio para el Servicio 
de Desarrollo Humano Integral insiste en el valor de las enseñanzas de la encíclica dado 
el contexto que estamos viviendo a raíz de la expansión del coronavirus y la visión de la 
encíclica “Laudato Si” que nos exhorta a construir y vivir en un mundo mucho más justo 
y sostenible. Esto depende en gran parte de nuestras prácticas cotidianas y la adopción 
de políticas públicas que estén más allá de las buenas intenciones 
 
 
Al iniciar esta Hora Santa escuchemos la invitación que nos hace el Papa Francisco: 
“¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están 
creciendo? Motivado por esa pregunta, quisiera invitarlos a participar en la Semana 
Laudato si’. Es una campaña global en ocasión del 5to aniversario de la Carta 
encíclica Laudato si’ sobre el cuidado de la casa común.  

Renuevo mi llamado urgente a responder a la crisis ecológica. "El clamor de la tierra y el 
clamor de los pobres" no dan para más. Cuidemos la creación, don de nuestro buen Dios 
Creador. Celebremos juntos la Semana Laudato si’. Que Dios los bendiga. Y no se 
olviden de rezar por mí. Gracias.” 

Respondiendo a este llamado ofrezcamos nuestra oración por Él y estás grandes 
intenciones.  

2.  Exposición del Santísimo. 
3. Oración al Espíritu Santo Creador: 

Ven, Espíritu Creador, 
visita las almas de tus fieles 
y llena de la divina gracia los corazones, 
que Tú mismo creaste. 
Tú eres nuestro Consolador, 
don de Dios Altísimo, 
fuente viva, fuego, caridad 
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y espiritual unción. 
Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 
Tu, el dedo de la mano de Dios; 
Tú, el prometido del Padre; 
Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra. 
Enciende con tu luz nuestros sentidos; 
infunde tu amor en nuestros corazones; 
y, con tu perpetuo auxilio, 
fortalece nuestra débil carne. 
Aleja de nosotros al enemigo,  
danos pronto la paz, 
sé Tú mismo nuestro guía, 
y puestos bajo tu dirección, evitaremos todo lo nocivo. 
Por Ti conozcamos al Padre, 
y también al Hijo; 
y que en Ti, Espíritu de entrambos, 
creamos en todo tiempo. 

Gloria a Dios Padre, 
y al Hijo que resucitó, 
y al Espíritu Consolador, 
por los siglos infinitos. Amén. 

V. Envía tu Espíritu y serán creados. 
R. Y renovarás la faz de la tierra. 

Oremos 
Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo; 
haznos dóciles a tu Espíritu para gustar siempre el bien y gozar de su consuelo. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. 
R. Amén. 

4. Presentación de un signo vocacional relacionado con Laudato Si. 

Le solicita a cada hermana llevar una semilla para ser 
presentada, como signo del cuidado y paciencia, 
para verla crecer, como símbolo que nos 
recuerda el amor y la ternura con que Dios 
creó la naturaleza, nos creó a nosotras y el 
cuidado y las atenciones que Él tiene.  

Cada una presenta la semilla y realiza un 
breve ofrecimiento de la Hora Santa 

 
 
 



 

 

5. Lectura: El mensaje de cada criatura en la armonía de todo lo creado 
(Laudato si’ § 84, 85  

Cuando insistimos en decir que el ser humano es imagen de Dios, eso no debería 
llevarnos a olvidar que cada criatura tiene una función y ninguna es superflua. Todo el 
universo material es un lenguaje del amor de Dios, de su desmesurado cariño hacia 
nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de Dios. La historia de la propia 
amistad con Dios siempre se desarrolla en un espacio geográfico que se convierte en un 
signo personalísimo, y cada uno de nosotros guarda en la memoria lugares cuyo 
recuerdo le hace mucho bien. Quien ha crecido entre los montes, o quien de niño se 
sentaba junto al arroyo a beber, o quien jugaba en una plaza de su barrio, cuando vuelve 
a esos lugares, se siente llamado a recuperar su propia identidad. 

Dios ha escrito un libro precioso, «cuyas letras son la multitud de criaturas presentes en 
el universo». «Desde los panoramas más amplios a la forma de vida más ínfima, la 
naturaleza es un continuo manantial de maravilla y de temor. Ella es, además, una 
continua revelación de lo divino». «Percibir a cada criatura cantando el himno de su 
existencia es vivir gozosamente en el amor de Dios y en la esperanza». Esta 
contemplación de lo creado nos permite descubrir a través de cada cosa alguna 
enseñanza que Dios nos quiere transmitir, porque «para el creyente contemplar lo creado 
es también escuchar un mensaje, oír una voz paradójica y silenciosa». Podemos decir 
que, «junto a la Revelación propiamente dicha, contenida en la sagrada Escritura, se da 
una manifestación divina cuando brilla el sol y cuando cae la noche». Prestando atención 
a esa manifestación, el ser humano aprende a reconocerse a sí mismo en la relación con 
las demás criaturas: «Yo me auto expreso al expresar el mundo; yo exploro mi propia 
sacralidad al intentar descifrar la del mundo». 

 El conjunto del universo, con sus múltiples relaciones, muestra mejor la inagotable 
riqueza de Dios. Santo Tomás de Aquino remarcaba sabiamente que la multiplicidad y 
la variedad provienen «de la intención del primer agente», que quiso que «lo que falta a 
cada cosa para representar la bondad divina fuera suplido por las otras», porque su 
bondad «no puede ser representada convenientemente por una sola criatura». Por eso, 
nosotros necesitamos captar la variedad de las cosas en sus múltiples relaciones. 
Entonces, se entiende mejor la importancia y el sentido de cualquier criatura si se la 
contempla en el conjunto del proyecto de Dios. Así lo enseña el Catecismo: «La 
interdependencia de las criaturas es querida por Dios. El sol y la luna, el cedro y la 
florecilla, el águila y el gorrión, las innumerables diversidades y desigualdades significan 
que ninguna criatura se basta a sí misma, que no existen sino en dependencia unas de 
otras, para complementarse y servirse mutuamente». 

Reflexionamos en silencio 
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6. Del santo Evangelio según san Mateo 6, 24-34 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Nadie puede servir a dos amos, porque 
odiará a uno y amará al otro, o bien obedecerá al primero y no le hará caso al segundo. 
En resumen, no pueden ustedes servir a Dios y al dinero. Por eso les digo que no se 
preocupen por su vida, pensando qué comerán o con que se vestirán. ¿Acaso no vale 
más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Miren las aves del cielo, que 
ni siembran, ni cosechan, ni guardan en graneros y, sin embargo, el Padre celestial las 
alimenta. ¿Acaso no valen ustedes más que ellas? ¿Quién de ustedes, a fuerza de 
preocuparse, puede prolongar su vida siquiera un momento ¿Y porqué se preocupen por 
el vestido? Miren cómo crecen los lirios del campo que no trabajan ni hilan. Pues bien, 
yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vestía como uno de ellos. 
Y si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy florece y mañana es echada al horno, 
¿no hará mucho más por ustedes, hombres de poca fe? No se inquieten, pues, 
pensando: ¿Qué comeremos o qué beberemos o con qué nos vestiremos? Los que no 
conocen a Dios se desviven por todas estas cosas; pero el Padre celestial ya sabe que 
ustedes tienen necesidad de ellas. Por consiguiente, busquen primero el Reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas se les darán por añadidura. No se preocupen por el día 
de mañana, porque el día de mañana traerá ya sus propias preocupaciones. A cada día 
le bastan sus propios problemas. Palabra del Señor  

 
 
7. Meditación del Papa Francisco 
 

¡Qué hermoso es esto! ¡Dios no se olvida de nosotros! 
¡De ninguno de nosotros! Con nombre y apellido. Nos 
ama y no se olvida. ¡Qué hermoso pensamiento! Esta 
invitación a la confianza en Dios encuentra un 
paralelismo en la página del Evangelio de Mateo: 
“Mirad las aves del cielo -dice Jesús-: no siembran, ni 
cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. (...) Observad los lirios del 
campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo 
os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos”. 
Pensando en tantas personas que viven en condiciones de precariedad, o incluso en la 
miseria que ofende su dignidad, estas palabras de Jesús podrían parecer abstractas, si 
no ilusorias. ¡Pero en realidad son más que nunca actuales! Nos recuerdan que no se 
puede servir a dos amos: Dios y la riqueza. Mientras cada uno busque acumular para sí, 
jamás habrá justicia. Tenemos que oír bien esto. Mientras cada uno busque acumular 
para sí, jamás habrá justicia. Si en cambio, confiando en la providencia de Dios, 
buscamos juntos su Reino, entonces a nadie le faltará lo necesario para vivir dignamente. 
Un corazón ocupado por la furia de poseer es un corazón lleno de esta furia de poseer, 
pero vacío de Dios. Por eso Jesús ha advertido varias veces a los ricos, porque en ellos 
es fuerte el riesgo de colocar la propia seguridad en los bienes de este mundo. En un 
corazón poseído por las riquezas, no hay más espacio para la fe. (S.S. Francisco, 
ángelus del 2 de marzo de 2014) 
 



 

 

 
 
 

8. Petición de perdón 
Hoy nos hacemos solidarias de la responsabilidad colectiva que tenemos todos los seres 
humanos y elevamos nuestra oración de perdón a Dios, nuestro Padre y Creador. A cada 
oración respondemos: PERDÓN, SEÑOR 
 

➢ Perdón, Señor, porque hemos contaminado el aire, el viento y las nubes e incluso 
la atmósfera que nos rodea y protege. 

➢ Perdón Señor porque hemos contaminado el agua a causa de nuestra negligencia 
y egoísmo y ni las personas, ni los animales pueden beberla sin peligro. Por 
nuestra culpa los peces mueren en el mar y los ríos están sucios e inhabitables.  

➢ Perdón, Señor, por la desertificación de nuestra tierra que hemos explotado, 
saqueadoyhechoestéril para generaciones venideras. En nombre del progreso h
emos permitido que sea envenenada y deforestada. 

➢ Perdón, Señor, porque no hemos prestado atención a los clamores de nuestra 
hermana y madre tierra. 

➢ Perdón Señor por nuestros juicios y prejuicios, por nuestras puertas, fronteras y 
corazones que se cierran, por nuestra falta de solidaridad con los pobres y 
oprimidos de nuestro país y del mundo entero. 

➢ Perdón, Señor, porque, rehuimos la muerte, la nuestra y la de los demás, y a 
menudo abandonamos en su soledad a enfermos y moribundos 

 
 
ORACION FINAL 
Por nuestra Tierra compuesta por el Papa Francisco 
Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus 
criaturas. Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama en nosotros la fuerza 
de tu amor para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 
Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos. 
Sana nuestras vidas, para que seamos protectores del mundo y no depredadores, para 
que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. 
Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios a costa de los pobres y de la tierra. 
Enséñanos a descubrir el valor de cada 
cosa, a contemplar admirados, a 
reconocer que estamos profundamente 
unidos con todas las criaturas en nuestro 
camino hacia tu luz infinita.  
Gracias porque estás con nosotros todos 
los días. Aliéntanos, por favor, en nuestra 
lucha por la justicia, el amor y la paz. 
Amén.  
 


